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Editorial

abemos que nuestro Se-
ñor ha puesto a Israel 
como un ejemplo para 
nosotros, así que lo que 
ellos les pasó viene a ser 

una advertencia para nosotros. 
Por eso dice la palabra: “pero es-
tas cosas les pasaron como figura 
para nosotros” (1 Corintios 10:6), 
es aquí cuando nos encontramos 
ante enseñanzas tan impresionan-
tes como las que se derivan del si-
guiente versículo: SRV Jueces 2:11 
“Y los hijos de Israel hicieron lo 
malo en ojos de Jehová, y sirvieron 
á los Baales”.

Es muy notorio que no sirvieron 
a Baal, sino a los Baales en plural, 
esa palabra significa entre otras 
“señor”, es decir que Israel sirvió 
“a los señores” y es de aquí de don-
de se desprenden aleccionadoras 
situaciones, puesto que aparecen 
por lo menos 15 señores a los cua-

les Israel sirvió. En esta revista va-
mos a hacer una revisión de cada 
baal que causó la ruina de Israel 
y que probablemente pueda estar 
causando la ruina espiritual de la 
iglesia en la actualidad, por lo cual 
es imperativo, primero localizar la 
potestad y luego reprenderla para 
poder vivir una vida en quietud 
y agradando al Señor, es por esto 
que en la santa cena nuestro salva-
dor puso en orden las prioridades 
entre el magisterio y el señorío, que 
era lo que reconocían los discípu-
los y lo llevó a señorío primero y 
luego magisterio, porque la única 
forma que tendremos de derrotar 
a los Baales es rindiéndonos por 
completo al único Señor.

Sirva pues esta revista para reco-
nocer cada una de esas potestades 
que se convierten en señoríos y po-
derlas sacar de nuestra vida com-
pletamente
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esta condición haré alianza con vosotros, 
que a cada uno de todos vosotros saque el 
ojo derecho, y ponga esta afrenta sobre todo 
Israel. (1 Samuel 11:2 RVES). Este pasa-
je habla de un pueblo llamado Jabes (seco 
o confusión) que se encuentra sitiado por 
Naas y quiere hacer un pacto con él para 
que no los destruya. Sorprendentemente 
Naas significa serpiente y se relaciona con 
la adivinación o hechicería. La confusión 
puede llevar a hacer pactos con la serpiente 
a través de las sutilezas, desde lo más bur-
do como el horóscopo, o líneas telefónicas 
que predicen el futuro, y que al ser consul-
tadas, se puede estar haciendo pacto con 
la serpiente, como lo describe el siguiente 
texto bíblico: ¡Ay gálatas tontos! ¿Quién 
los ha hechizado? Pues el significado de la 
muerte de Jesucristo se les explicó con tanta 
claridad como si lo hubieran visto morir en 
la cruz. (Gálatas 3:1 NTV) 

Pablo compara la doctrina judaizante 
con la hechicería,  preguntando si se recibe 
el Espíritu Santo  por obedecer la ley o por 
la fe, dando a entender que al obedecer esta 
doctrina falsa estaríamos siendo afectados 
por el señor de los pactos y más adelante 
habla del engaño del humanismo, el querer 
perfeccionar la obra del Señor por medio de 
esfuerzo humano y la manipulación de los 
sentimientos, y recuerde que esta es la forma 
de operar de la serpiente. (2 Corintios 11:3). 

Es importante considerar que todo lo 
anterior se puede dar como consecuencia 
de que Naas (la serpiente) pone como con-
dición que cada uno se saque el ojo dere-
cho, es decir pierda la visión.  

CÓMO VENCER A BAAL BERIT
Como lo hizo Abram, cuando el rey de 

Sodoma le propone un pacto, vemos que 
Melquisedec (figura de Jesucristo) le dio 
pan y vino (Santa Cena) figura del nuevo 
pacto que se estableció hace 2000 años en 
la cruz del Calvario y que tiene el poder 
de destruir pactos anteriores (Colosenses 
2:14).  Además Abram da el diezmo, que 
también sirve de antídoto para no hacer 
pacto con el rey de Sodoma.     

También se puede derrotar a Baal Berit, 
como lo hizo El Señor Jesús con el “escrito 
está”: En Mateo 4: 8-11, el diablo quiere 
hacer pacto con Él al tentarlo en el desier-
to: “Todo esto te daré si  postrado me ado-
rares” y el Señor le contesta con un certero 
“escrito está”. El amor por la palabra y la 
convicción que ella da, nos va a servir para 
discernir, pelear y destruir al señor de los 
pactos.

No harás pacto con ellos ni con sus dio-
ses (Éxodo 23:32). ¡Sino con el verdadero 
Dios, que es el Dios de pactos, que cumple 
sus promesas!

Y
sucedió que al morir Gedeón, 
los hijos de Israel volvieron a 
prostituirse con los baales e 
hicieron a Baal-Berit su dios. 
(Jueces 8:33)

Dios saca a Israel de Egipto, lo bendi-
ce con la posesión de Canaán y establece 
un pacto con ellos; sin embargo, el pueblo 
va en pos de otros dioses entre los que se 
encuentra Baal-Berit, cuyo significado es el 
señor de los pactos o alianzas. 

Según los estudiosos, a este Baal  lo em-
piezan a adorar en Siquem después de la 
muerte de Gedeón,  y era el que velaba por 
el cumplimento de los pactos. En su tem-
plo se presume había algún tesoro; se le re-
laciona con la vendimia y se le ofrecía culto 
con alguna comida. Algunos describen que 
tenía una voz sutil y engañadora, que pac-
taba  trabajar a favor de un ser humano du-
rante veinte años, al término de los cuales 
vendría para reclamar su alma.

Quizá como cristianos digamos que ja-
más haríamos pacto o serviríamos a este 
Baal, pero veamos algunos ejemplos que 
nos alertarán cómo puede éste operar a 
través de pactos o alianzas para engañar al 
Israel de Dios.

  
DAME LAS PERSONAS Y TOMA 
PARA TI LOS BIENES 

Abram, después de rescatar a Lot y a sus 

bienes, es alcanzado por el rey de Sodoma 
(figura del diablo), quien le ofrece un pac-
to, donde le pide las almas de las personas 
rescatadas a cambio de los bienes (Géne-
sis 14:21 RVR95). El señor de los pactos 
puede ofrecer riquezas y todo lo que esto 
conlleva, a cambio de que las almas no 
sean libres y sigan esclavas de las mismas 
riquezas o del egoísmo. Recordemos que 
el pecado de Sodoma era la ociosidad y la 
insensibilidad por el necesitado. En la ac-
tualidad los ministros pueden ser tentados 
por las riquezas, a cambio de dejar la sana 
doctrina y permitir que el rey de Sodoma 
se encargue de la instrucción de las almas a 
través de enseñanzas humanistas.

Efraín se alimenta de viento, y persigue 
sin cesar al solano. Multiplica la mentira y 
la violencia; hacen además pacto con Asi-
ria, y el aceite es llevado a Egipto. (Oseas 
12:1 LBLA). Efraín significa “fructífero” 
y Asiria significa “éxito”. Efraín hace un 
pacto con Asiria, lo cual tiene un gran sig-
nificado, porque alguien puede dar frutos 
tanto en lo espiritual como en lo material y 
hacer un pacto con el éxito,  pensando que 
es exitoso por los frutos que “Dios en su 
misericordia” le permite dar, pero su alma 
se puede llenar de orgullo al obtener  victo-
rias y pensar que es por sus fuerzas, como 
le pasó a Efraín  al obtener riquezas. 

Y Naas Ammonita les respondió: Con 

Por: Piedad de González

BAAL BERIT
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Por: Juan Luis Elías

Baal de los sueños
l pueblo de Israel hizo lo malo 
ante los ojos de Dios sirvien-
do y adorando a dioses que 
los pueblos de la tierra de Ca-
naán servían y adoraban, en-

tre estos ídolos se encontraban los baales, 
nombre cuyo significado en hebreo es: se-
ñor o maestro, la Biblia muestra el nombre 
de estos y cuando se estudia el significado 
del nombre que tenía, se puede entender 
que cada uno de ellos era un especialista. 
Un maestro realiza una actividad en es-
pecífico, por ejemplo: estaba baalberilth, 
cuyo significado es: señor o maestro de los 
pactos; baalperizim cuyo significado es: se-
ñor o maestro de las divisiones, y así cada 
uno tenía su propia especialización. El tér-
mino baal, también significa: un grado de 
autoridad o un tipo de estatura espiritual, 
en estos casos del lado de las tinieblas. 

Ahora bien, si la Biblia nos enseña que 
nuestra lucha no es solamente contra carne 
y sangre, sino contra principados, potesta-
des, señores del siglo, gobernadores de estas 
tinieblas, malicias espirituales en los cielos. 
(Efe 6:12 RVG) y además nos enseña que 
detrás de cada ídolo se esconde un demonio 
para el que cree en ellos, entonces entende-
mos que el pueblo de Israel adoró demo-
nios, al momento en que adoraron baales y 
estos seres ejercieron influencia sobre ellos 
para conducirlos a su propia destrucción.

El nombre de uno de estos baales, se 
menciona en Génesis 37:19, cuando los her-
manos de José, debido al odio que le tenían, 
el cual se había incrementado a raíz de los 
dos sueños que Dios le había dado acerca 
de sí mismo; se refirieron a José como “El 

soñador” en tono despectivo, palabra que 
traducida literalmente del hebreo es: el baal 
de los sueños, queriendo con esto decir que 
los sueños que tuvo José no provenían de 
Dios, si no de uno de estos ídolos.

El baal de los sueños, influenció a hom-
bres en la antigüedad para que desviaran 
al pueblo de Dios, en la actualidad aún usa 
este tipo de estrategia para tratar de des-
viar a la iglesia.   

Dios previno a su pueblo sobre el actuar 
de este baal, en Deuteronomio 13:1-5 les ex-
plica que los sueños pueden llegar cumplir-
se, y no por ello todos los sueños provienen 
de parte de Dios, también les enseña cómo 
reconocerlos: aconsejan rebelión y llevan a 
otros dioses.

En el nuevo testamento Judas en su capítu-
lo único, también señala cómo se comportan 
estos soñadores, quienes dirigidos por el baal 
de los sueños se han infiltrado en la iglesia, 
son libertinos (enseñan que no hay necesi-
dad de santidad), niegan al Señor Jesucristo, 
mancillan la carne (aceptan el sexo fuera del 
matrimonio, el lesbianismo y homosexualis-
mo, entre algunos pecados sexuales), recha-
zan la autoridad (no se sujetan a la cabeza 
ministerial de una iglesia o ministerio) y blas-
feman de potestades angélicas.

Además de lo anterior aman el dinero, se 
dejan comprar, no tienen los frutos del Espí-
ritu, son murmuradores, adulan a las perso-
nas para tener un beneficio económico.   

Si en algún momento a una congrega-
ción o un a cristiano en lo particular, se 
le acerca una persona que dice tener un 
sueño de Dios sobre ella, debiese ser eva-
luado por una autoridad de la iglesia local, 

y prestar atención al testimonio de quien 
tuvo el sueño y aunque describiera situa-
ciones reales o se cumpliera, si la persona 
tiene alguna de las  características descri-
tas con anterioridad, debiese considerarse 
muy bien y por el Espíritu Santo, ya que 
podría estar influenciado por el baal de los 
sueños y tratar de alguna manera de des-
viar a la iglesia o a la persona de la volun-
tad de Dios y seguirlo solo a Él. 

La Biblia declara cuáles son los propósi-
tos del Baal de los sueños: 

1) �Olvidar el nombre de Dios para to-
mar las decisiones equivocadas (Jer 
23:26-27). 

2) �Alejar al pueblo de Dios de la tierra de 
abundancia que le fue dada por heren-
cia (Canaán) y hacer que Dios expulse 
a su pueblo por la maldad guiada a 
través de sueños, que no provenían de 
Él (Jer 27:9). 

3) �Dejar al pueblo sin pastor, para que 
vague y ande afligido.

A nosotros que nos alcanzó el final de los 
tiempos, sabiendo que la lucha por nuestra 
alma es sin misericordia de parte de las ti-
nieblas, debemos ser cuidadosos de no caer 
en la trampa del baal de los sueños, tenien-
do en cuenta que Dios también habla a tra-
vés de sueños y debemos pedirle que nos 
llene constantemente con su Espíritu San-
to, para poder discernir cuando se levante 
algún miembro dentro del cuerpo de Cristo 
que diga tener sueños de parte de Dios, y 
pedirle a Dios que levante ministros suyos 
a la manera de José o Daniel que puedan 
interpretar los sueños que provienen del 
corazón de Dios. 

E
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especial con José ya que la Palabra nos en-
seña que los hermanos de José lo pudieron 
notar: “Y vieron sus hermanos que su padre 
lo amaba más que a todos sus hermanos; por 
eso lo odiaban y no podían hablarle amisto-
samente.” Gen 37:4   LBLA.

Al ser José de alguna manera idolatrado 
por su padre, se terminó ganando el odio, 
la envidia y los celos de sus propios herma-
nos. Es aquí en donde empieza una pasadía 
tanto para José como para Jacob su padre, 
ya que los hermanos de José intentaron 
matar a su propio hermano y terminaron 
vendiéndolo, haciéndole creer a su padre 
que José había muerto.

Si nos damos cuenta, la idolatría trajo 
dolor, amargura, tristeza y división dentro 
de aquella familia. 

Parte de la idolatría que aprendieron y 
practicaron Israel y Judá, fue la de 
ofrecer sus hijos a los Baales, ya que 
quemaban a sus hijos en el fuego 
como holocaustos a Baal (Jer 19:5).

Cuando se idolatra a un hijo, in-
conscientemente se le está rindiendo 
culto a Baal y  se le está entregando 
ese hijo a Baal. Por eso la Escritura 
nos enseña que a José los Baal Kjets 
lo atacaron con furor, ya que su pa-
dre se los entregó al idolatrarlo. 

A Jacob le quitaron a su ídolo. 
Aquello que se convierte en ídolo 
de alguna manera será apartado de 
nuestro lado. La Escritura nos en-
seña del profeta Ezequiel a quien 
el Señor le dijo que le quitaría la 
delicia de sus ojos, hablando de su 
esposa (Ez 24:16).

Según un concepto secular, ído-
lo es: Persona o cosa por la que se 
siente un amor o admiración exce-
sivo. Cuando amamos o admiramos 
excesivamente algo o alguien, esta-
mos cayendo en idolatría.  Es por 
eso que Dios guardó a Abraham de 
caer en idolatría hacia su hijo Isaac. 
¿Cómo lo guardó? 

Abraham había esperado 25 años 
el nacimiento de Isaac, después de 
esperar tanto tiempo seguramente 

Abraham y su esposa Sara se enamoraron 
de su hijo de tal manera que Dios al ver el 
peligro que corrían, le habló a Abraham su 
siervo y le dijo “…Toma ahora a tu hijo, tu 
único, a quien amas, a Isaac,  …y ofrécelo 
allí en holocausto” Gen 22:2.

En otras palabras  y para concluir, cuan-
do Abraham ofreció a su hijo al Señor 
como ofrenda, reconociendo que Dios se 
lo había dado, en ese momento vacunó su 
corazón en contra de la idolatría. Dejó de 
ver a su hijo como un ídolo y aprendió a 
verlo como una ofrenda.

C
uando Jacob bendijo a sus 
hijos antes de morir, al re-
ferirse a José dijo: “Rama 
fecunda es José, rama fecun-
da junto a un manantial; sus 

vástagos se extienden sobre el muro. Los ar-
queros lo atacaron con furor, lo asaetearon y 
lo hostigaron; pero su arco permaneció firme 
y sus brazos fueron ágiles por las manos del 
Poderoso de Jacob” Gén 49:22-24 LBLA. 

Sin lugar a dudas José fue un hijo ex-
cepcional, un hombre extraordinario que 
sobresalía en cualquier lugar donde estu-
viera.  Lamentablemente para José, el ser 
brillante y destacado, hizo que mu-
chos enemigos se levantaran para 
intentar destruirlo, se enfrentó con 
diferentes obstáculos y adversida-
des, pero al final venció cada una de 
las dificultades.

Uno de los grandes enemigos que 
José tuvo que enfrentar fue  la ido-
latría. La Escritura nos enseña que 
Raquel, la madre de José le robó a 
su padre Labán los ídolos domésti-
cos y los escondió (Gen 31:19,34). 
Es decir, que dentro de la casa de 
José había idolatría. 

En Génesis 49:23 dice la Escritura 
que a José lo atacaron los arqueros. 
La Biblia Reina Valera 1865 tradu-
ce en vez de arqueros “Los Señores 
de las Saetas.” Según la concor-
dancia Strong la palabra “arque-
ros” está compuesta por dos pala-
bras hebreas: Baal (H1167) y Kjets 
(H2671)  “Baal Kjets”. Esto quiere 
decir que José fue atacado por  los 
Baales en uno de sus géneros.

La palabra hebrea Kjets signi-
fica propiamente perforador, lite-
ralmente flecha y por implicación, 
herida. Figurativamente trueno y se 
puede traducir: saeta, dardo y fle-
cha (Strong). 

Con base en los significados menciona-
dos anteriormente, podemos definir que 
José fue atacado por los Baales de las fle-
chas.   Considerando que los Baales eran 
ídolos a quienes lamentablemente Israel 
sirvió,  y recordando que Israel es figura 
de la Iglesia, podríamos concluir en que la 
Iglesia va a ser perseguida por este tipo de 
idolatría.

Dentro de los muchos versículos  donde  
encontramos la palabra hebrea Kjets (fle-
cha), se encuentra el siguiente: “Como fle-
chas en la mano del guerrero, así son los hi-

jos tenidos en la juventud.” LBLA Sal 127:4.
Metafóricamente hablando, las flechas 

representan a los hijos. Entonces baal kjets 
representa a la idolatría concerniente a los 
hijos, recordemos que baal era un ídolo 
y flecha es sinónimo de hijo, por lo tan-
to Baal Kjets es EL ÍDOLO HIJO o EL 
HIJO ÍDOLO; por consiguiente este géne-
ro de baal, nos habla de la idolatría que se 
le rinde a los hijos. 

Si recordamos la historia bíblica de los 
hijos de Jacob, no podemos dejar de men-
cionar que Jacob tenía un hijo preferido, 
un hijo consentido, un hijo favorito. José 

era el hijo que le había nacido a Jacob en su 
vejez a través de la mujer que él amaba. La 
Escritura nos relata el hecho de que Jacob 
vestía de forma distinta a José en relación a 
sus hermanos. “Y amaba Israel a José más 
que a todos sus hijos, porque era para él el 
hijo de su vejez; y le hizo una túnica de mu-
chos colores.” Gen 37:3 LBLA.

Según el contexto de lo que venimos ha-
blando, podríamos decir que Jacob llegó a 
ver a su hijo preferido como un ídolo ya 
que terminó colocándolo en un pedestal 
invisible. Jacob no pudo ocultar su trato 

Por: Hilmar Ochoa

BAAL KJETS
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ctualmente hemos sido in-
vadidos por un torrente de 
modernismo que podría ha-
cernos pensar que las cosas 
que hizo Israel en la antigüe-

dad, quedaron en un pasado inalcanzable a 
nuestra vida, pecados que ellos cometieron 
contra Dios. Decimos esto porque hoy en 
la Iglesia de Cristo tenemos la bendición de 
estar constantemente en comunión delante 
de la presencia de Dios para ser debidamen-
te advertidos acerca de la forma de operar 
por parte de las tinieblas y que no caer en 
los errores en general que Israel cometió, 
principalmente con la idolatría. Un claro 
ejemplo lo podemos ver en la siguiente cita:

“Pero a vosotros que abandonasteis al 
Señor, que os olvidasteis de Sión, mi santo 
monte, que aparejasteis una mesa o altar al 
ídolo de la Fortuna, y derramáis sobre ella 
libaciones,  yo os iré entregando uno a uno 
al filo de mi espada, y todos pereceréis en 
esta mortandad; puesto que yo os llamé y 
no os respondisteis, os hablé y no hicisteis 
caso; antes bien cometíais la maldad delante 
de mis ojos, y habéis escogido las cosas que 
yo aborrecía.” Isaías 65:11-12 (BTA 2003)

El ídolo de la Fortuna como lo describe 
el Profeta Isaías, es traducido en la mayo-
ría de versiones de la Biblia como Gad. La 
interrogante es ¿quién era Gad? Veamos lo 
que nos dice el Glosario de la Biblia Jeru-
salén 3ª. Edición:

Divinidad semítica occidental y meridio-
nal, de origen desconocido, mencionada en el 
A.T. (Hebreo Gad, fortuna, felicidad) una 
vez (Isaías 65:11) juntamente con Mení. 
En cuanto al nombre, seguramente derivado 
de la raíz gádad (penetrar por la fuerza), y 
en cuanto a la explicación que da Génesis 
30:11, trátase de un dios de la fortuna, y su 
nombre significa la buena suerte que viene 
de improviso. De este nombre se han for-
mado los nombres de localidades Baal-Gad 
(Jos 11:17) y Migdal-Gad (Jos 15:37), así 
como los nombres personales de Gad, Gadí, 
Gaddí, Gaddiel y Azgad. Gad pudo haber go-
zado también entre los israelitas de un culto 
intenso, inspirado por influencias cananeas.

El Diccionario de teología Beker Book 
House, describe lo siguiente:

Gad, el dios de la Fortuna que era adora-
do por los israelitas (Is 65:11), nombre que 
se encuentra como un dios en fenicio, asirio 
y arameo; dios de origen quizá egipcio, dios 
del destino y de la buena suerte, posible-
mente un dios astral, una de las Pléyades o 
que representa a todo ese grupo de estrellas, 
nombrado junto con Gad (Fortuna).

Lo que estamos dando a entender es el 
hecho que no obstante del poder que Dios 
manifestaba en medio de Israel, aquella 
gente siempre estuvo esclavizada por el 

corazón de Dios, principalmente con no 
estar depositando nuestra confianza en los 
recursos que podamos tener porque eso se-
ría idolatría a Baal-Gad y una aberración 
a los ojos de Dios de quien en todo tiempo 
hemos recibido todo cuanto necesitamos. 
Escrito está: si alguien no provee para los 
suyos, es peor que un infiel (1 Timoteo 5:8). 
Siendo pueblo de Dios, automáticamente 
somos Suyos; recordemos que Él nunca 
se ha negado en lo que dejó escrito, por lo 
tanto podemos estar confiados en recibir 
de Su mano todo cuanto necesitemos. Por 
eso mismo es que hace juicio en todo mo-
mento para que recibamos Su misericordia 
si nos arrepentimos de los actos pecamino-
sos en general que hayamos cometido, y al 
mundo le deja la condenación por no arre-
pentirse de sus malos caminos.

Por eso también necesitamos clamarle a 
Dios para que podamos recibir de Su mano 
la sabiduría necesaria y no cometer errores 
con nuestros hijos respecto a los estigmas 
que podamos poner en ellos porque no sa-
bemos la repercusión que pueden tener por 
la invocación de potestades que podamos 
estar haciendo con sus nombres y que una 
temporal riqueza los vede de las maravillas 
eternas en nuestro Señor Jesucristo.

Recordemos lo siguiente:
Jeremías 12:16 (TLA) “Y si estas nacio-

nes enemigas dejan de enseñarle a mi pueblo 
a jurar por Baal, llegarán a formar parte de 
mi pueblo. Pero deben aceptar mis enseñan-
zas y aprender a jurar por mi nombre, y de-
cir: “Que viva el Dios de Israel”.

A

pecado de idolatría, una aberración a los 
ojos de Dios. Notemos en los conceptos 
que describimos de dos diferentes diccio-
narios, señalan el nombre de Gad como 
una deidad antigua que Israel no tuvo ni 
la mínima intención de investigar su ori-
gen. Vemos en la Biblia que el nombre Gad 
aparece por primera vez en Génesis 30:11 
cuando nombraron al hijo que tuvo Jacob 
con Zilpa, la sierva de Lea, pero en ningún 
momento vemos que Jacob se opusiera al 
nombre que estaba recibiendo su hijo en 
aquel momento; él tuvo la oportunidad de 
detener lo que quizá venía ancestralmente 
de la casa de Labán quien tenía ídolos por 
doquier, con conocimiento o en ignoran-
cia, pero aquel hombre estaba totalmente 
influenciado por una idolatría con la que 
heredó a su hija Lea y ella con el afán que 
a su hijo le fuera bien; le colocó un estigma 
que tuvo por medio de Zilpa.

¿Qué relación tiene todo esto con la Igle-
sia de Cristo en el final de los tiempos?

“Estos incidentes ocurrieron para ense-
ñarnos objetivamente que no debemos come-
ter las mismas faltas; fueron escritos para 
que pudiéramos leerlos y extraer de ellos 
lecciones para estos días en que el mundo se 
aproxima a su fin.  Mucho cuidado, pues. El 
que piense estar firme, tenga cuidado de no 
caer.” 1 Corintios 10:11-12 (LBD)

La cita descrita en la versión de La Bi-
blia Al Día, es muy directa en su men-
saje; necesitamos tener mucho cuidado 
con todo lo que hacemos para no caer en 
idolatrías que puedan estar ofendiendo el 

Por: Jorge Luis Rodríguez
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B
aal-peor, o Baal de Peor, es un 
dios moabita, al cual Israel 
fue incitado a adorar, cuando 
Balaam enseñó su doctrina a 
Balaac, poniendo tropiezo a 

Israel; comiendo cosas sacrificadas a ído-
los y cometiendo inmoralidad (Apocalipsis 
2:14), lo cual encendió la ira de Dios en 
contra de Israel (Números 25:3).

Analizando el nombre “Peor”, su signi-
ficado evidente según el Strong o el BDB, 
es “brecha”, por lo que Baal-peor se tra-
duciría normalmente como “el señor de 
las brechas”, lo mismo Baal-perazim. Pero 
debemos considerar que estas son dos enti-
dades diferentes, que condujeron a Israel a 
diferentes formas de idolatría.

Para explicar de una mejor manera la 
diferencia entre ambas entidades, la pa-
labra “Perazim”, podemos encontrar que 
proviene de la raíz H6555 “Paráts”, que 
nos da la idea de salir rompiendo algo o 
abrir una brecha, como saliendo de algún 
encierro (Miqueas 2:13) o del vientre (Gé-
nesis 38:29). Es decir, esta palabra deno-
ta un verbo que implica abrir una brecha 
rompiendo o quebrando algo. Por lo tanto, 
“Baal-perazim” podría significar “el señor 
de las brechas”, o bien “el señor de las 
irrupciones” entre varias acepciones.

Por otro lado, “Peor”, proviene de la 
raíz H6473 “Paár”, que significa entre 
otras cosas, “bostezar, bien abierto, abrir, 
extender”. Todas las veces que la misma 
aparece en la Biblia, está relacionada con 
la boca, ya sea para denotar algo que se 
espera abriendo ampliamente la boca, o 
bien como parte de una acción perjudicial, 
como cuando habla del Seol, que abre su 
boca para devorar a quienes son disolutos 
y no consideran la obra de Jehová (Isaías 
5:14). Si adicionalmente leemos el contex-
to en el cual es nombrada la entidad Baal-
peor, entonces podremos entender que bien 
podría significar “el señor de la apertura”, 
bajo el siguiente sentido:

EL ECUMENISMO
Para poder analizar aún a mayor profun-

didad por qué Baal-peor se refiere al ecu-
menismo, y por ende con la idolatría que 
enciende la ira de Jehová, debemos definir 
algunos términos y explicar varios versícu-
los de la Biblia.

En primer lugar, contextualmente la Bi-
blia nos explica que para poder hacer caer 
a Israel, Balaam aconsejó a Balaac a lle-
varle mujeres moabitas a los israelitas, para 
que éstos sostuvieran relaciones íntimas 
con ellas, y para que los israelitas aprendie-
ran a comer cosas sacrificadas a los ídolos. 
Esto está descrito en Números 25:1, donde 
la Biblia explica que el pueblo de Israel em-

pezó a prostituirse con las hijas de Moab, 
e inmediatamente después participaron de 
los sacrificios a sus dioses, tanto en la co-
mida que compartieron como en la adora-
ción que les rindieron (Números 25:2). Sin 
embargo, es necesario que notemos que 
mucho antes de cometer el pecado en el 
cuerpo, los israelitas ya habían abierto sus 
mentes a la religión moabita, y quizás ni 
siquiera lo vieron como algo malo o des-
tructivo, cuando en realidad ese atractivo 
aparente, era un engaño hostil que los lle-
varía a la destrucción (Números 25:18), por 
participar de lo que sabían no era agrada-
ble ante los ojos de Dios. 

Esto es exactamente lo que sucede en la 
actualidad con el ecumenismo, que es la 
adoración a Baal-peor, fomentada por per-
sonajes de distintas esferas, que llaman a la 
“apertura”, a la “mente abierta”, y que pro-
mueven la “unidad”, abriendo su boca am-
pliamente para llamar a la Iglesia de Dios, 
a participar de sus ritos y sacrificios, de la 
comida ofrecida a sus diversos dioses, para 
que finalmente la Iglesia sea contaminada y 
por ende, la ira de Jehová caiga sobre ella.

¿Cómo es esa comida ofrecida a los dio-
ses? No necesariamente hablamos de una 
comida literal, sino de la figura espiritual: 
Si la palabra de Dios es comparable con la 
leche, la miel, el trigo y el agua -elemen-
tos que también son alimentos materiales-, 
¿acaso no tendrá el enemigo una imitación 
de estos alimentos espirituales, que servi-
rán solamente para contaminar a quien 
participe de ellos? Por ejemplo, el ecume-
nismo plantea que todas aquellas religio-
nes que creen en Dios, deben unirse por 
amor y fraternidad, olvidando las diferen-

cias doctrinales o si algunos adoran imá-
genes o no. Esto no es agradable ante los 
ojos de Dios, Su Palabra es clara cuando 
establece que se conocerá el amor en no-
sotros si guardamos sus mandamientos (1 
Juan 5:2-3) y que no debemos participar 
de las malas obras de quienes no tienen la 
doctrina de Cristo (2 Juan 1:9-11).

Aunque estas evidencias hablan por sí so-
las, en muchas ocasiones pueden ser dema-
siado sutiles, y pasar inclusive inadvertidas 
para una persona que esté empezando en el 
evangelio o que tenga una predisposición a 
ser engañado. Por eso es importante con-
siderar dos últimos aspectos: en Números 
25:15 se describe que una de las madianitas 
participantes del engaño de Baal-peor, era 
Cozbi, cuyo nombre significa, “falso”. Esto 
nos explica la falsa naturaleza del ecume-
nismo, porque no está asentado en la sana 
doctrina, y eso a la vez nos hace reconocer, 
que es imperativo que conozcamos esta últi-
ma, pues al conocer la verdad, podemos ser 
libres (Juan 8:32; 14:6).

Finalmente, uno de quienes estaban dis-
puestos y participó como un promotor del 
engaño a ojos de todo el pueblo, fue Zimri 
(Números 25:14), cuyo nombre significa 
“musical”. Y es muy elocuente el ejem-
plo de distintos “cantantes cristianos”, de 
quienes antes se pensaba eran ministros de 
alabanza, pero que ahora son declarados 
portavoces del ecumenismo. Por eso quien 
sirve alabando a Dios, debe ser muy cuida-
doso, pues el ecumenismo lo buscará para 
convertirlo en su vocero. No nos dejemos 
engañar por el ecumenismo, estudiemos 
y practiquemos la sana doctrina, y adore-
mos al único Dios verdadero.

Por: Sergio Licardie

BAAL PEOR
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ste ídolo era el dios de Ecrón, 
uno de los pueblos paganos 
que habitaban la tierra prome-
tida.  Ecrón, según el Diccio-
nario BDB significa “arrancar 

de raíz, desarraigar” y ese es el objetivo del 
diablo con la fe de los hijos de Dios. Ecrón 
era uno de los cinco principados de los fi-
listeos.  Recordemos que ellos fueron los 
que se robaron el arca del pacto, figura de 
la presencia de Dios.

El nombre de Baal Zebub, según el dic-
cionario Jones de nombres del Antiguo Tes-
tamento, significa “el señor de las moscas” 
pero este nombre fue cambiando y poste-
riormente se le llamó Beelzebú y se le iden-
tificó con Satanás, el príncipe o señor del 
infierno y de los demonios y como el señor 
del estiércol y de la suciedad (Dicc. Tuggy).  

Los fariseos acusaron al Señor de echar 
fuera los demonios por Beelzebú, que era 
el mismo Baal Zebub, pero el Señor les dijo 
que un reino dividido no puede permanecer, 
y que Él echaba fuera los demonios, por el 
dedo de Dios, por lo que su acusación era 
una blasfemia contra el Espíritu Santo y ese 
pecado no les sería perdonado jamás.

Ecrón era parte de la heredad que Judá 
(alabanza) conquistó junto con Simeón 
(oír inteligentemente), pero con el tiempo, 
los israelitas comenzaron a adorar a su 
dios, así como a otros baales.

BAAL ZEBUB Y EL OCULTISMO
La Biblia nos dice que Ocozías, rey de Is-

rael, enfermó después de haber caído por la 

Éxodo 30:35   Con ello harás incienso, 
un perfume, obra de perfumador, sazonado, 
puro y santo. 36   Y molerás parte de él muy 
fino, y pondrás una parte delante del testi-
monio en el tabernáculo de reunión donde yo 
me encontraré contigo; santísimo será para 
vosotros. 37 Y el incienso que harás, no lo 
haréis en las mismas proporciones para vues-
tro propio uso; te será santo para el Señor.

Cuando un ungido del Señor cae, está 
haciendo que el perfume, o la unción que 
pusieron en él, se pudra y saque mal olor.  
Un ejemplo de esto es Saúl.  Dios lo había 
ungido para ser rey de Israel, pero por su 
desobediencia a la palabra de Dios, fue des-
echado.  Con esa actitud abrió puertas a un 
espíritu malo que lo estorbaba y en vez de 
arrepentirse y procurar el perdón de Dios, 
solo buscó ser honrado delante del pueblo.

Si el perfume servía para acercarse al 
Señor y adorarle, eso quiere decir que na-
die puede ofrecer una adoración genuina, 
aceptable a Dios, si está contaminada con 
el pecado.  La verdadera adoración, es la 
que se ofrece en santidad como la que ofre-
cían los sacerdotes vestidos con el efod de 
lino, figura de una vida santa.  

Hoy día vemos que algunos salmistas 
se han ido en pos de la fama y el dinero, e 
inclusive del ecumenismo, y de esa manera 
han hecho heder el perfume del perfumista.  
Nosotros debemos ser cuidadosos para que 
nuestra adoración no se vea contaminada 
con ningún tipo de pecado e idolatría.  

Cuando Acán provocó a ira a Dios, y el 
Señor comenzó a elegir dentro del pueblo 
a la tribu, la familia y el hombre que había 
robado y escondido el anatema, Josué le 
pide a Acán que adore a Dios y que decla-
re lo que ha hecho.  Lo que Josué estaba 
haciendo era, primero, probando a Acán, 
porque nadie que esconde pecado puede 
adorar a Dios, y segundo, le estaba dando 
la oportunidad de adorar a Dios confesan-
do su pecado con arrepentimiento, pero 
Acán guardó silencio hasta el último mo-
mento, cuando Dios lo descubrió.

Si nosotros no confesamos nuestros pe-
cados y nos apartamos, no vamos a poder 
ofrecer al Señor una adoración pura, va-
mos a poder imitarla, pero no va a ser reci-
bida por Dios.

David, a diferencia de Acán, cuando fue 
confrontado por el profeta Natán, cayó 
postrado y arrepentido y luego escribió el 
Salmo 91, donde le ruega a Dios miseri-
cordia y perdón; un espíritu recto y que no 
aparte de él su santo Espíritu.

Los Baal Zebub modernos pueden ser 
ídolos de carne y sangre, pero también este 
ídolo es todo aquello que nos impide acer-
carnos a Dios y adorarle en la hermosura 
de la santidad. 

E
celosía del aposento alto que tenía en Sama-
ria, y mandó a consultar a Baal Zebub si sa-
naría de su enfermedad, pero el Señor envió 
al profeta Elías para decirle que por cuanto 
mandó a consultar a este ídolo y no a Jeho-
vá, ciertamente moriría (2 Reyes 1:1-6).

Ocozías no fue el único rey que al en-
fermar mandó a consultar a un dios ex-
traño.  La Biblia nos habla del rey Asa, 
quien cuando enfermó de los pies, mandó 
a consultar a los brujos y por esa causa 
también murió.

En la actualidad, hay muchos cristianos 
que cuando les sobreviene una enfermedad 
y el Señor no los sana inmediatamente, se 
van a consultar a los ídolos o a los brujos, 
en vez de buscar Dios y preguntarle su pro-
pósito, porque cuando el Señor no sana un 
cuerpo es porque está purificando un alma.

Dios ama a un corazón que en medio de 
la prueba, la enfermedad y la situación ad-
versa, mantiene su fidelidad a Dios y no le 
atribuye despropósitos; que continúa ado-
rando a Dios en medio de su necesidad, 
haciéndola a un lado y reconociendo que 
Dios es bueno y digno de ser alabado.

BAAL ZEBUB Y LA ALABANZA Y LA 
ADORACION CORROMPIDA

BSO  Ecl. 10:1   Las moscas muertas ha-
cen heder y corrompen el perfume del per-
fumista; así es una pequeña locura al que es 
estimado como sabio y honorable.

El perfume que el Señor mandó a Moisés 
elaborar, era exclusivamente para usarlo en 
el tabernáculo y para ministrar al Señor.

Por: Marco Vinicio Castillo 
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alomón tenía una viña en Ba-
al-hamón, confió la viña a los 
guardas; cada uno debía traer 
por su fruto mil siclos  de pla-
ta.” Cantares 8:11 LBLA.

Según el diccionario Strong los números 
que se combinan para obtener el signifi-
cado de BAAL HAMÓN son: H1167 y 
H1995 que al combinarlos es: “señor de las 
riquezas” o  “poseedor de una multitud”.

Es importante mencionar que las rique-
zas a que se refiere este nombre (BAAL 
HAMÓN) son riquezas de esta tierra, 
abundancia de bienes materiales que si 
bien es cierto pueden ser de mucha ben-
dición cuando proceden de Dios, también 
puede volverse una atadura muy fuerte en 
el corazón de aquellos que su objetivo prin-
cipal es el enriquecerse. Muchas veces no 
importando los medios para lograrlo, éstos 
caen bajo la potestad de Baal Hamón, un 
enemigo de nuestras almas que impide que 
hagamos la voluntad de Dios.

En la Biblia encontramos varios ejem-
plos de personajes que quisieron enrique-
cerse con un corazón codicioso, uno de 
ellos fue Giezi quien era siervo del profeta 
Eliseo; la historia muestra un capitán del 
ejército de Arám llamado Naamán quien 
estaba leproso (2Re 5:1-6), el profeta Eliseo 
manda que se sumerja en el río Jordán siete 
veces y éste queda sano, luego en agradeci-
miento le quiere dar un regalo pero Eliseo 
no lo acepta;  Giezi entonces llega con Na-
amán y acepta dos talentos de plata y dos 
mudas de ropa, Eliseo al darse cuenta por 
el espíritu de lo que había hecho su criado 
le dice que por haber aceptado los regalos 
de Naamán, también la lepra de Naamán 
se le pegaría a él y a su descendencia. (2Re 
5:1-17).  De este ejemplo podemos enten-
der que las decisiones que nosotros tome-
mos respecto a la codicia de las riquezas, 
pueden alcanzar a nuestros hijos y aun más 
a varias de nuestras generaciones; por esa 
razón Mateo 13:22 muestra que un cora-
zón engañado por las riquezas no es una 
tierra fértil para hacer producir la Palabra, 
la semilla de Dios.

Otro ejemplo lo vemos en la vida de 
Lot quien mientras estuvo junto a su tío 
Abraham Dios lo bendijo y abundó de 
tal manera que ya no podían estar juntos 
porque tenían muchas riquezas (Gn 13:6); 
Lot escoge irse hacia el valle del Jordán 
que comparó con el huerto del Señor, fue 
acampando cada vez más cerca hasta que 
llegó a Sodoma (Gn 13:12) viviendo así 
entre un pueblo despreciable a los ojos de 
Dios el cual fue exterminado debido a su 
gran pecado y maldad, exponiendo a su 
familia a todo tipo de contaminación en-
tre los sodomitas, a causa de ser engaña-

do por la abundancia material que había 
en ese lugar.  Podemos observar la forma 
cómo opera Baal-Hamón representado en 
el rey de Sodoma cuando le dice a Abra-
ham que tome las riquezas a cambio de las 
almas (Gn 14:21), vemos que Abraham no 
tenía ningún receptor de codicia en su co-
razón,  antes de esto da el diezmo de todo 
a Melquisedec quien se le aparece y le mi-
nistra Santa Cena; de esto entendemos que 
una de las formas como podremos estar 
preparados en contra del espíritu de Baal-
Hamón es llevando nuestros diezmos a la 
iglesia. El diezmo se convierte en un antí-
doto contra la codicia del querer enrique-
cerse, de igual forma cuando participamos 
de la Santa Cena estamos uniéndonos aun 
más a Jesucristo con todos los beneficios 
espirituales que esto conlleva.

En 1Ti 6:8-10 leemos que aquellos quie-
nes quieren enriquecerse caen en tentación 
y lazo y en muchos deseos que hunden al 
hombre en la ruina y la perdición,  luego 
dice que la raíz de todos los males es el amor 
al dinero porque al codiciarlo se extravían 
de la fe.  Vemos en estos pasajes como al-
guien puede ser engañado por Baal-Hamón 
haciéndole creer que el principal objetivo 
de la vida en esta tierra es el tener todos los 
bienes materiales posibles y enfocar sus es-
fuerzos en obtener riquezas antes de lo espi-
ritual desviando su mirada del supremo lla-
mamiento en Cristo Jesús,  el propósito del 
enemigo de nuestras almas es precisamente 

engañar a los hijos de Dios por cualquier 
medio para que enfriándose en su amor por 
el Señor,  se queden a lavar sus vestiduras en 
la gran tribulación (Ap 7:14). 

Los pasajes en Lucas 12:16-31 nos ilus-
tran el caso de un hombre que había pro-
ducido mucho y tenía riquezas, pero no era 
rico para con Dios sino para sí mismo y le 
dijeron que venían por su alma esa noche y 
todo lo que había acumulado ¿para quién 
sería?, dando a entender que por muchas 
posesiones materiales que alguien tenga 
no puede comprar la salvación de su alma, 
esto solo lo puede hacer aquel que dio su 
vida y derramó su sangre por nosotros, 
nuestro Señor Jesucristo.

La Biblia jamás dice que no podamos te-
ner riquezas, es más nos dice que la bendi-
ción de Dios enriquece y Él no añade triste-
za con ella (Pr 10:22), vemos que Abraham 
tenía mucha riqueza (Gn 13:2) sin embargo 
no fue desviado de su fe a causa de todo 
lo que poseía, porque él buscaba la prome-
sa, la bendición que Dios le había dado; el 
problema es si nuestro amor y confianza 
está puesta en esas riquezas antes que en 
Dios.  El apóstol Pablo explica que él sabía 
vivir en abundancia y en pobreza, había 
aprendido a contentarse con cualquiera 
que fuera su situación (Fil 4:11-12).  Bus-
quemos primeramente el Reino de Dios y 
su justicia y todo lo demás nos será aña-
dido, teniendo qué comer y qué vestirnos 
estemos contentos (Lc 12:31 / 1Ti 6:8).

“S Por: Ricardo Rodríguez
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“P
orque según el número de 
tus ciudades son tus dioses, 
oh Judá, y según el número 
de las calles de Jerusalén, 
son los altares que has le-

vantado a lo vergonzoso, altares para que-
mar incienso a Baal.” Jeremías 11:13 LBLA

Llama la atención saber que el  pue-
blo de Israel después de haber conocido 
y experimentado las grandezas de Dios, 
fue seducido y desviado para adorar e ir 
en pos de Baales, quienes les ofrecían cul-
to (Jer.11:13), llegando al extremo de sa-
crificar a sus propios hijos en holocausto 
(Jer. 19:5), provocando la ira de Dios (Jer. 
32:29). En este tiempo hay  líderes e igle-
sias que amaron sus intereses personales 
más que a Dios y han sido seducidas por 
parte del diablo, lo que las ha llevado a des-
viarse de la verdadera adoración a Dios.  
Lo descrito en la palabra, es figura para 
que nosotros no seamos igual que Israel, 
por lo cual se hace nece-
sario conocer sus errores 
para no hacer lo mismo.   

En Génesis 36:38 dice: 
Murió Saúl, y reinó en su 
lugar Baal-hanán, hijo de 
Acbor.  Es de tomar en 
consideración que la pa-
labra baal significa: Ejer-
cer dominio sobre, señor 
sobre, propietario, mien-
tras el diccionario Strong 
establece que la palabra 
Baal-Hanán viene de 
una raíz hebrea (H1177) 
que significa: Poseedor 
de gracia.  El Dicciona-
rio de Jones del Antiguo 
Testamento de Nombres 
Propios establece que ba-
al-hanán se lee como:  se-
ñor de compasión.  NASB 
Léxico traduce el nombre 
baal-hanán como: baal es 
clemente.  El diccionario 
Enlow lo traduce como: 
señor benigno.   Según los 
conceptos anteriores pareciera que todo 
está bien pero en realidad baal-hánan uti-
liza la manipulación por medio de la falsa 
compasión, como lo hacía Absalón cuan-
do se ponía junto al camino indicando a 
todos los que buscaban al rey que sus cau-
sas eran buenas y justas, sin que estas lo 
fueran, logrando con ello quedar bien con 
todos robando el corazón de Israel (2 Sa. 
15:2-6), a través de una falsa compasión, 
clemencia o benignidad así hay muchos lí-
deres hoy en día que lo que persiguen es 
quedar bien con todos.

La Biblia de las Américas en 2 Timoteo 

3:5 dice: “Teniendo apariencia de piedad, 
pero habiendo negado su poder; a los tales 
evita.” Es interesante este versículo ya que 
en estos tiempos finales, vendrán algunos 
que teniendo apariencia de piedad, sus he-
chos mostrarán lo contrario. Es por eso es 
que Jesús decía que los fariseos eran “se-
pulcros blanqueados” hermosos por fue-
ra pero que por dentro estaban llenos de 
impurezas (Mat. 23:27).  Dios espera que 
nuestra actitud no sea la de una falsa com-
pasión, sino que actuemos como lo que 
realmente se espera de un hijo de Dios.    

Hoy en día existen doctrinas diabólicas, 
una de ellas es la denominada: “creciendo 
en gracia” donde utilizan textos bíblicos a 
conveniencia de su líder. Este movimiento 

afirma: “El bautismo fue instituido como 
una sombra del bautismo que había de 
venir para los escogidos, y al cumplirse el 
bautismo en el Espíritu Santo, el de agua 
caducó…” al igual que la Santa Cena,  
pero independiente a este hay otros puntos 
que difieren a los nuestros, por ejemplo:

EL PECADO NO EXISTE: Tomando 
como base que cuando el Señor Jesucristo 
dijo “Consumado es”, finalizó, y expiró la 
era de pecado, argumento que es totalmen-
te falso ya que aunque el Señor Jesucris-
to nos libró del pecado, es necesario que 
seamos limpios continuamente, ya que este 

nos asedia fácilmente (Heb 12:1).
EL DIABLO NO EXISTE: Según esta 

doctrina con la muerte de Jesús de Naza-
reth el príncipe de este mundo fue echado 
fuera y le fue quitado el imperio de la muer-
te.  Esta creencia contradice lo descrito en 
la Biblia en Efesios 2:2, donde claramente 
indica que el príncipe de la potestad del 
aire, opera en los hijos de desobediencia.

EL 666 ES UN NÚMERO DE SABI-
DURIA Y PROSPERIDAD: Para esta sec-
ta en este número hay sabiduría y aseguran 
que Salomón además de ser un hombre muy 
rico tenía un 666, número que les da protec-
ción y seguridad, olvidando que nuestro so-
corro, protección y seguridad viene del Se-
ñor que hizo los cielos y la tierra (Sal 121:2).

SU LÍDER ES JESU-
CRISTO HOMBRE, 
para ellos el líder es dios 
en la tierra, esto se con-
trapone con lo descrito 
por la palabra en  Éxodo 
20:4 “No te harás ídolo, 
ni semejanza alguna de lo 
que está arriba en el cielo, 
ni abajo en la tierra, ni en 
las aguas debajo de la tie-
rra.”

Es importante que no-
sotros amemos la verdad 
ya que aquellos que no la 
aman, serán presa fácil 
del engaño (2 Ts.2:10).  
Cuando el Señor le habla 
al pueblo de Israel le dice: 
“Aquel día me llamarás Es-
poso mío, ya no me llama-
rás ídolo mío. Le apartaré 
de la boca los nombres de 
los baales y sus nombres 
no serán invocados.” (Os. 
2:16-17 NBE).  Viene un 
tiempo de definición para 

la iglesia en el cual debe decidir a quién va 
a servir, de la misma manera que lo hizo 
Josué con su casa, Moisés y Jacob cuando 
iba de regreso a Canaán y se deshicieron de 
los ídolos, así también nosotros debemos 
de actuar basados en el conocimiento de la 
palabra de Dios y decir junto con el Espí-
ritu  “¡Ven!” El que oye diga: “¡Ven!” (Ap. 
22:17).  El apóstol Pablo recordando lo que 
habíamos recibido y lo que estaba por ve-
nir a nuestras vidas decía “teniendo estas 
promesas, limpiémonos de toda inmundicia 
de la carne y del espíritu, perfeccionando la 
santidad en el temor de Dios”. (2 Co. 7:1). 

Por: Edwin Castañeda
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srael fue reconocido como un país 
libre y soberano a partir del año 
1948. Posee una población nu-
merosa y parte de su territorio se 
encuentra bajo disputa con otras 

naciones; este mismo territorio en otra 
época fue habitado por una gran cantidad 
de tribus y pequeños reinos quienes practi-
caban cultos paganos.

Para ese entonces y luego que Israel 
fuera liberado de Egipto, estos pueblos se 
identificaban no solo por sus nombres sino 
también por la potestad o deidad que los 
protegía; de forma generalizada adoraban 
a Baal (señor) quien era el mismo dios en 
cada lugar y en cada comunidad.

Lo singular de este culto era que cada 
pueblo agregaba el nombre de su lugar o 
región como sufijo al nombre Baal, como 
queriendo decir que dicha localidad era 
gobernada o regenteada por Baal, así es 
como existía Baal-Hazor, que quiere decir 
el señor o poseedor de un pueblo, de las 
villas o de una corte, según sus diferentes 
acepciones.

Dicho de otra manera, el pueblo o villa 
es posesión del señor (Baal); lo cual denota 
que la villa, su población y todo lo que allí 
sucede es propiedad de Baal, y por lo tanto 
las personas que allí habitan obedecían cie-
gamente a su gobernante, sin oportunidad 
de disentir o de expresar lo que se quiere o 
necesita.

EL POSEEDOR DE UN PUEBLO
La palabra Baal-Hazor solo se menciona 

una vez en la Biblia (2 Samuel 13:23), aun-
que también se menciona otra localidad 

llamada Hazor en el capítulo once del li-
bro de Josué, que puede servir para ilustrar 
cómo sería este gobierno del “poseedor de 
un pueblo”, y vemos que el tal ejerce go-
bierno sobre otros reyes (Josué 11:1-3), lo 
cual expande la idea de gobierno a varios 
pueblos, conformando así una región.

Luego en Jeremías 49:33, se lee que Ha-
zor será guarida de chacales, una desola-
ción para siempre, y no residirá en ella hijo 
de hombre; de lo cual se infiere su destino 
final.

Otra de las características de Baal-Hazor 
es la descripción de los hechos relaciona-
dos con la muerte de Amnón en manos 
de Absalón, ambos hijos del rey David (2 
Samuel 13:23), en donde Absalón cobró 
venganza contra Amnón por haber viola-
do a su hermana Tamar. Dese cuenta esti-
mado lector, que el plan consistía en con-
ducir a la víctima a una región distante del 
cuidado paternal de David.

Esto ilustra la influencia espiritual con 
orientación geográfica, explicándonos la 
importancia que reviste el contar con una 
casa y con una paternidad espiritual que 
nos guarde y proteja. En el plan de Absa-
lón se manifiesta el engaño, puesto que no 
mostró sus verdaderas intenciones y poste-
riormente se materializó en odio y vengan-
za, cuando el Señor nos dice que suya es la 
venganza (Hebreos 10:30).

Baal-Hazor espiritual
La aplicación espiritual de esta potes-

tad se podría explicar tanto en la familia 
como en la congregación, escogeremos la 
congregación dejando a la imaginación de 

nuestros lectores la manera en cómo se ma-
nifestaría dentro del hogar, la cual tendría 
que ser muy similar.

Estos son aquellos ministerios que so-
juzgan a las congregaciones que cubren, 
mediante una actitud de enseñoramiento, 
a veces acumulando el control de la pro-
piedad de instalaciones, templos, equipo 
de sonido, etc. Se sabe incluso de iglesias 
en donde obligan a los creyentes a firmar 
documentos de compromiso para no aban-
donar o hablar mal de la organización.

Otras veces estableciendo verdaderos 
gobiernos locales, en donde el consejo se 
extiende a la casi dirección de las vidas de 
los que allí se congregan; sobran algunos 
ejemplos de este tipo de fenómenos como 
el de cierta iglesia en México que cuenta 
incluso con su propia colonia, en donde 
el que decide habitar allí, se somete a los 
reglamentos propios de la misma y que se 
denomina “Hermosa Provincia”.

Es claro que lo que pretenden ambos 
modelos es la construcción de un gobier-
no regional que principia en lo espiritual 
y que termina en lo material (olvidándose 
por completo del propósito del verdade-
ro evangelio), y cuyo fin al igual que el de 
Amnón, será la muerte.

Si el Señor Jesús dijo en el evangelio de 
Juan, capitulo 17, que nosotros al igual 
que Cristo no somos del mundo, pero que 
al final de cuentas estamos en el mundo 
y que él (nuestro Señor Jesús) nos envía 
al mundo; ¿Por qué deberían algunos es-
tar aislando a los cristianos en colonias y 
otras formas de separación? ¿Es que acaso 
no fue eso lo que llevó a Lot a vivir en una 
cueva y de allí sus consecuencias?

DERROTANDO A BAAL-HAZOR
Si el espíritu de Baal-Hazor es centra-

lista y controlador, la contraparte seria la 
libertad y el Señor a libertad nos ha lla-
mado. El rey de Hazor fue derrotado por 
Josué (Josué 11:10), cuyo nombre significa 
Salvado de Jehová, quien tenía un espíri-
tu distinto, quien estuvo bajo el gobierno 
de un libertador llamado Moisés, figura de 
nuestro Señor Jesús y a su vez de los mi-
nistros genuinos (Efesios 4:11), quienes son 
llamados a conducir a la iglesia a la tierra 
prometida.

Bajo ninguna circunstancia dé vuelta a 
la esclavitud de la potestad que controla y 
que mata, porque siempre estará empeña-
da en separarnos del amor del Padre de los 
Cielos y de su reino, que ya está en medio 
de nuestros corazones y de nuestra congre-
gación.

Mat 18:20  Pues donde están dos o tres 
reunidos en mi Nombre, allí estoy yo, en me-
dio de ellos.

I

Por: Fernando Álvarez
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os cinco príncipes de los filis-
teos, todos los cananeos, los si-
donios y los heveos que habita-
ban en el monte Líbano, desde 
el monte de Baal-hermón has-

ta Lebo-hamat. (Jueces 3:3 LBLA)
Al estudiar a los baales que Israel ado-

ró, encontramos un lugar llamado Baal-
Hermón,  que significa el señor de la des-
trucción o del anatema, y era un monte en 
el cual había existido un templo dedicado 
a Baal, cuya influencia afectó al pueblo. 
Pero, ¿Cómo puede este ídolo afectar hoy a 
la iglesia? ¿Será posible que se esté adoran-
do a este dios sin saberlo? 

A continuación veremos cómo se pue-
de caer en esta trampa, que al igual que 
en el antiguo tiempo, puede traer conse-
cuencias graves a nuestra vida. La Biblia 
cuando habla de anatema se refiere a algo 
que está apartado para ser ofrecido o para 
ser destruido, o sea que no se le puede dar 
ningún otro uso.

JERICÓ
Y será la ciudad anatema a Jehová, con 

todas las cosas que están en ella; solamente 
Rahab la ramera vivirá, con todos los que 
estén en casa con ella, por cuanto escondió a 
los mensajeros que enviamos. (JOSUÉ 6:17 
RVR60)

Esta ciudad estaba apartada por Dios 
para la destrucción, sin embargo un hom-
bre llamado Acán ignoró esta orden y se 
quedó  con un manto de Sinar, doscientos 
ciclos de plata y una barra de oro; al ser in-

En este pasaje, Pablo nos habla que 
cuando se enseña un evangelio diferente al 
del Señor Jesucristo, se puede estar siendo 
preparado para destrucción, cuando se en-
seña un evangelio que no tiene a Jesucristo 
como Dios, que da más importancia a la 
creación que al creador (humanismo), que 
quiere hacer volver a las personas a la ley 
y la religiosidad de donde fueron sacados 
(volver a la ley de Moisés), o cuando el 
motivo de la adoración es el dinero y las 
cosas materiales (doctrina de la falsa pros-
peridad), entonces se está de cierta forma 
rindiendo culto a Baal-Hermón: Aquí se 
está hablando de ministros que empezaron 
enseñando la sana doctrina y terminan en-
señando una doctrina errónea.

APARTADO PARA SACRIFICIO
Sino que cuando saliere en el jubileo, la 

tierra será santa al Señor, como tierra de 
anatema; la posesión de ella será del sacer-
dote. (Levítico 27:21 RV2000)

Como vimos al inicio del artículo, anate-
ma es aquello que es apartado para un uso 
exclusivo y esto puede ser visto como una 
consagración, por ejemplo los diezmos y las 
ofrendas, ya que estos son apartados para el 
Señor. Cuando no cumplimos con este prin-
cipio caemos en el error que nos habla el li-
bro de Malaquías ya que se está robando a 
Dios, si utilizamos lo que le pertenece al Se-
ñor para otros fines estamos siendo influen-
ciados por esta potestad y podemos atraer 
destrucción, porque si al traer los diezmos 
y las ofrendas es reprendido el devorador 
o destructor, ¿Qué pasaría entonces si  no 
cumplimos con este principio? Muchas ve-
ces ésta es la causa de problemas financieros 
en las familias, sin embargo en los últimos 
tiempos se levantan enemigos de esta bendi-
ción,  atacando a aquellos que sí creemos en 
apartar lo que le pertenece a Dios.  

LA BRECHA GENERACIONAL
El hará volver el corazón de los padres a 

los hijos, y el corazón de los hijos a los pa-
dres; no sea que venga yo a herir la tierra de 
anatema (Malaquías 4:6 Biblia Jerusalén) 

Una sociedad donde se promueve la des-
trucción de hogares, incluso donde los hi-
jos se pueden divorciar de sus padres, en 
donde se menosprecia a la familia y se bus-
ca la manera de destruir estas relaciones,  
está influenciada por el señor del anatema 
o de la destrucción, pero sabemos que el 
Señor enviará el espíritu del profeta Elías 
para eliminar la brecha generacional y de 
esta manera evitar la destrucción.

Obedezcamos a Dios por medio de sus 
ministros verdaderos, para no rendir culto 
incluso sin saberlo a ningún Baal, porque 
nuestro Dios es un Dios celoso.

L
terrogado por Josué,  el mismo Acán con-
fiesa que por codicia los tomó. Vemos que 
al codiciar las cosas que sabemos que Dios 
aborrece estamos siendo influenciados por 
este Baal, también cuando codiciamos 
aquello que es hermoso ante nuestros ojos 
pero que no podemos hacerlo nuestro.

En aquel tiempo hizo Josué un juramen-
to, diciendo: Maldito delante de Jehová el 
hombre que se levantare y reedificare esta 
ciudad de Jericó. Sobre su primogénito eche 
los cimientos de ella, y sobre su hijo menor 
asiente sus puertas. (JOSUÉ 6:26 RVR60)

Esta era otra orden: No se puede recons-
truir aquello que ya había sido declarado 
anatema. Jericó había sido ya destruida, 
sin embargo cuando conscientemente edi-
ficamos aquellas cosas de las cuales ha-
bíamos sido rescatados también estamos 
adorando de cierta manera a este Baal. 
Aquí podemos hacer un alto y reflexionar 
si no estamos reedificando Jericó, recor-
dándonos de dónde nos sacó el Señor y 
si esas situaciones o actitudes las estamos 
repitiendo ahora. También sabemos que en 
esta ciudad se adoraba a la luna, lo que nos 
habla de un pensamiento esotérico el cual 
estaba ligado a la fertilidad, lo cual a su 
vez se relaciona con el área sexual, que se 
puede manifestar en la preocupación de las 
personas por ser cada vez más atractivos  
para el sexo opuesto.

Mas si aun nosotros, o un ángel del cielo, 
os anunciare otro evangelio diferente del que 
os hemos anunciado, sea anatema. (Gálatas 
1:8 RVR60)

Por: Willy González
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ebo y Baal Meón, a las 
que cambiaron los nom-
bres, y Sibmá. Dieron 
nuevos nombres a las ciu-
dades que reedificaron.”  

Números 32:38 Castillian
La Biblia dice que lo que le suce-

dió al pueblo de Israel, quedó escri-
to como una enseñanza para noso-
tros que nos ha alcanzado el final 
de los tiempos, para que nosotros 
tomemos lo bueno, pero procure-
mos no cometer los mismos errores 
que ellos cometieron, los cuales des-
agradaron al Señor (1 Co. 10:11).  
Ezequiel 16 describe como el Señor 
tomó a Jerusalén cuando estaba ti-
rada en sus sangres como un niño 
recién nacido y abandonado; como 
la limpió, vistió, engalanó y la hizo 
crecer en gran manera, para luego 
prostituirse con diferentes naciones 
y con detestables ídolos. Algunos 
ídolos según la Biblia eran cono-
cidos como Baales; “Oh Judá, tus 
dioses son según el número de tus 
ciudades; y según el número de tus 
calles, oh Jerusalem, habéis erigido 
altares de lo vergonzoso: los altares 
para quemar incienso a Baal” Jere-
mías 11:13 BTX2. 

El apóstol Pablo dio a entender 
que el que sacrificaba o adoraba a ído-
los lo hacía a los demonios, por lo que se 
puede decir que la persona que hace esto 
se convierte en un esclavo de ellos (1 Co. 
10:19-20).

Según la Biblia uno de los ídolos con los 
que prostituyó Israel fue BAAL MEÓN, 
el cual analizaremos en este artículo, para 
que no ignoremos su forma de actuar, en 
consecuencia como podría afectarnos. 

¿QUÉ SIGNIFICA BAAL MEON?
Según el diccionario Strong Concor-

dance, significa “señor o dios de la habita-
ción o de la morada”; según el diccionario 
de nombres propios del antiguo testamen-
to Alfred Jones significa la “Habitación 
de Baal”. Baal Meón era una ciudad bajo 
posesión de los rubenitas, donde Baal te-
nía un templo de lo antiguo o lo viejo, los 
moabitas la conquistaron y vino a ser una 
de sus ciudades. Según las conjeturas de 
Bryant era un lugar donde se adoraba a 
una deidad cuyo símbolo era la luna. Esta 
deidad era la misma que Isis y Rhea, a 
esta última se le mencionaba como la ma-
dre de todos los seres. La palabra Meon 
se utiliza para identificar a la morada de 
chacales, de ahí está entidad se puede de-
nominar como “el señor de la habitación 
de los chacales”.

EL SEÑOR DE LA HABITACIÓN O DE 
LA MORADA

Jacob tuvo un encuentro con el Señor, 
en una ciudad conocida con el nombre 
de Almendro a la cual le puso el nombre 
de Betel que significa casa de Dios (Gn. 
35:15); aunque no hay casa que pueda con-
tener al Señor, Él se manifiesta en donde 
se reúnen sus hijos para ofrecerle alabanza 
y adoración. Este modelo lo quiso imitar 
el enemigo creando lugares para manifes-
tarse como “el señor de la habitación o 
morada”; la Biblia dice que Babilonia la 
Celestial se ha convertido en habitación o 
morada de demonios (Ap. 18:2). 

De lo anterior se puede entender que esta 
potestad actúa, ataca y busca poseer lugares 
de habitación, por medio de demonios que 
buscan que las personas estén desnudas, es 
decir, que no tengan cobertura y habiten en 
sepulcros, es decir en lugares donde se ma-
nifiesta la corrupción, la inmundicia o la 
impureza (Lc. 8:27; Mt. 23:27).

La Biblia dice que somos templo y mo-
rada del Espíritu Santo (1 Co. 3:16), reali-
dad que el enemigo imita, provocando que 
hombres y mujeres que no tienen al Espí-
ritu Dios dentro de ellos (Ro. 8:9), sean re-
ceptores o habitaciones de demonios, o que 
sean fuertemente influenciados por estos, 
dejando a muchos mudos (Mt. 9:33); gra-

vemente atormentados (Mt. 15:22); 
según la Biblia Castillan epilépticos 
(Mt. 17:15).

Nuestras casas o nuestros cuer-
pos deben ser entregados a nuestro 
Dios, para que Él sea nuestro Señor. 
Esto se hace realidad cuando con-
sagramos nuestras habitaciones, al 
permitir que Él entre a ellas (Lc. 
7:44; 19:5). El apóstol Pablo dijo 
con claridad que debíamos man-
tener nuestro cuerpo en santidad y 
honor y no en bajas pasiones, como 
los gentiles que no conocen a Dios 
(1 Ts. 4:4-5), permitiendo que su se-
ñorío sea cada día mayor, tal como 
lo dijo Juan el Bautista “Es necesa-
rio que él crezca y que yo mengüe” 
Juan 3:30 o como decía el apóstol 
Pablo “ya no vivo yo, sino que Cristo 
en mí�”  Gálatas 2:20.

Muchas personas entregan sus 
casas o cuerpos a lo malo, es decir 
permiten que Baal Meón se ense-
ñoree sobre ellos, cuando deciden 
consagrarlos como templo de ídolos 
o lugar de pecado (2 Co. 6:16). Por 

otro lado algunas personas han sido libres 
por Dios del señor de la habitación, pero no 
han avanzado a llenarse del Espíritu Santo y 
de todas las cosas espirituales, permitiendo 
que el espíritu que fue desalojado de ellos, 
vaya por lugares desiertos y busque otros 
siete, provocando que su postrer estado sea 
peor que el primero (Lc. 11:24-26).

EL SEÑOR DE LA MORADA DE LOS 
CHACALES 

“Y será Babilonia para montones, morada 
de chacales, espanto y silbo, sin morador” Je-
remías 51:37 RV1909. El chacal era conoci-
do por sus tristes aullidos; vivía en lugares 
desiertos y desolados. El profeta Miqueas 
hizo una analogía entre los aullidos del cha-
cal con los lamentos que hizo por la des-
trucción consecuencia del juicio que Dios 
traería por la idolatría de Israel (Miq. 1:5-8).

Baal Meón actúa con tristes aullidos (es-
píritus de tristeza), en lugares o personas 
influenciadas por Babilonia, quienes están 
desoladas, quienes habitan en desiertos. 
Las desolaciones y los desiertos que el Se-
ñor permite en nuestras vidas son tempo-
rales y con propósito, por ejemplo la Biblia 
dice que por la desolación del afligido se 
levanta el Señor (Sal. 12:5); que el Señor 
nos lleva al desierto para hablarnos al co-
razón (Os. 2:14). 

“N Por: Oswaldo Daniel Gutierrez
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asta cuándo seguirán 
dudando? Decidan si 
el Señor es el Dios 
verdadero y entonces 
síganlo a él. Pero si 

Baal es el Dios verdadero, entonces sigan a 
Baal.” (1 Reyes 18:21).

Según el Diccionario Bíblico Mundo 
Hispano, la palabra hebrea baal significa 
señor, poseedor o marido.  Baal se convir-
tió en el nombre propio para el dios más 
significativo en el panteón de los cananeos 
o grupo de sus dioses paganos; fue tam-
bién una deidad que dominaba en muchas 
regiones.  En el tiempo antiguo, en la re-
gión de Siria y Palestina se pensaba que los 
baales habitaban en árboles, montes, entre 
otros; por esto, eran considerados como 
lugares sagrados.  

Analizando al pueblo de Israel, encon-
tramos que por mucho tiempo esa influen-
cia pagana les alcanzó y llegaron a ser idó-
latras; sirviendo y adorando a diferentes 
dioses paganos una idolatría generacional.  
En el libro de los Jueces, encontramos va-
rias veces la frase “y los hijos de Israel hicie-
ron lo malo ante los ojos de Jehová”, por la 
idolatría del pueblo.  El Señor fue muy cla-
ro en decirles “Oye, oh Israel: Jehová, nues-
tro Dios, Jehová uno es. Amarás a Jehová, tu 
Dios, de todo tu corazón…”, marcando un 
límite contra la idolatría. 

Vemos que los pueblos vecinos a Israel-
Podemos observar entonces, eran politeís-
tas, tenían influencia de muchos dioses o 
baales, en determinados territorios.  De-
rivado de esto, encontramos sufijos que 
acompañan la palabra Baal, por ejemplo: 
Baal-Perizim (2 Samuel 5:20), su significa-
do, el Señor de las brechas o de las divisio-
nes porque se manifiesta abriendo brechas 
y grietas y causando roturas o divisiones, 
de manera que atenta contra la armonía, la 
unidad y el amor fraternal. Brecha se refie-
re a una abertura o grieta, división, o una 
diferencia difícil de salvar.  Por ejemplo, 
una separación matrimonial por una razón 
de peso; se abre una brecha que separa la 
pareja y repercute en toda la familia. 

La Escritura nos muestra que existía una 
brecha entre nosotros y Dios, a causa del 
pecado, por ello, estábamos lejos del Se-
ñor, destituidos de la gloria de Dios, pero 
el propósito de Jesús en la cruz fue entregar 
su vida para cerrar esa brecha entre Dios y 
nosotros (Efesios 2:12).

Existen muchas clases de brechas que la 
Biblia nos deja ver y que debemos discernir 
y reflexionar si están en nuestros corazo-
nes. De hallarlas, es nuestra responsabili-
dad cerrarlas y restaurar la armonía en 
nuestra familia, en la Iglesia y en nuestro 
trabajo por medio de la sangre de Cristo.  

Analizaremos las más importantes:
Brecha Racial – Judío/Griego (Gal. 3:28).  

Vemos que en Cristo ya no hay judíos ni 
griegos, haciendo referencia que en Cristo 
no hay una discriminación entre una raza 
y otra.  Sin embargo, se ha dado lugar a 
situaciones irracionales considerando que 
nuestras diferencias se marcan en el color 
de la piel, en el lugar donde nacimos, por 
el apellido que tenemos, etc.  ¿Cuál es la 
solución que el Señor nos muestra aquí?  
Bautizarnos en Cristo porque por medio 
de esto se cumple que “el que está en Cristo 
nueva criatura, nueva raza, las cosas viejas 
pasaron y he aquí todas son hechas nuevas”.  
Todos los hijos de Dios fuimos hechos a 
imagen y semejanza de nuestro Padre.  Eso 
nos muestra el valor que tenemos y por la 
fe en Cristo, somos miembros de la familia 
del Señor. Es necesario que un amor frater-
nal brote de nuestro corazón y que rompa 
con toda discriminación (Efesios 4:5). 

Brecha Socioeconómica – Esclavo/Libre 
(Gal. 3:28): Santiago nos amplía el entendi-
miento de cómo esta brecha debe ser cerra-
da en la Iglesia, nos recuerda que Dios no 
hace acepción de personas (Santiago 2:1), 
por consiguiente nosotros tampoco debemos 
hacerlo. El consejo más importante que se 
nos da, es que cumplamos la Ley suprema: 
“Amarás a tu prójimo como a ti mismo”.

Brecha de género -  Hombre/Mujer (Gal. 
3:28): Esta división da lugar a una discri-
minación por sexo; hombres en contra de 
las mujeres (machismo) y mujeres en con-
tra de los hombres (feminismo).  Ignoran 
que Dios nos creó para ser complementa-

rios y potencializarnos unos a otros.  Am-
bos hemos sido creados a imagen y seme-
janza de Dios y valemos la misma sangre y 
en dignidad somos iguales delante de Dios.  
Debemos entender que el Señor ministra la 
equidad de condiciones, pero también es-
tablece un orden que nos toca respetar y 
sujetarnos en amor unos a otros según lo 
indica 1 Corintios 11:3. Por otro lado ve-
mos que un proverbio judío dice lo siguien-
te: “Dios no tomó a la mujer de los pies del 
hombre para ser pisoteada, ni de la cabeza 
para que ella fuese superior a él. Si no que 
del costado, para ser igual a él.  De debajo 
del brazo para ser protegida y de cerca del 
corazón para ser amada”.

Existen otras muchas brechas que di-
viden de diferentes formas, pero el Señor 
quiere que toda brecha se cierre por me-
dio de Su amor y de Su misericordia.  De 
la brecha familiar,  existen hogares desin-
tegrados, pero creemos en la promesa de 
Dios en Malaquías 4:6.  En la brecha gene-
racional, se marca la división entre edades, 
pero la Biblia nos muestra que son com-
plementarias la fuerza de los jóvenes y la 
sabiduría de los ancianos (Jeremías 31:13).

Es importante que conozcamos estas di-
ferentes situaciones en las que se pueden 
crear brechas o que ya estamos en una de 
ellas.  Algo que tiene que estar en nuestro 
corazón es que Dios nos ha llamado a ce-
rrar esas brechas: “Y los tuyos reedificarán 
las ruinas antiguas; levantarás los cimien-
tos de generaciones pasadas, y te llamarán 
reparador de brechas, restaurador de calles 
donde habitar.” (Isaías 58:12).

“¿H

Baal Perazim
Por: Marco V. Martínez
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S
in lugar a dudas en el tiempo que 
nos ha tocado vivir, vamos a en-
frentar cosas que aparentemen-
te son “buenas” y es el momento 
en que debemos diferenciar la 

luz verdadera de la luz que se disfraza el 
diablo, “Y no es maravilla, porque el mismo 
Satanás se transfigura en ángel de luz.” 2ª. 
Corintios 11:14 SRV 

Existe una línea muy delgada entre lo es-
piritual y caer en el humanismo; el mismo 
apóstol Pedro nos deja ver en la escritura 
que pasó de pensar en las cosas espirituales 
a  tener pensamientos de hombres. “Enton-
ces él, volviéndose, dijo a Pedro: Quítate de 
delante de mí, Satanás; me eres escándalo; 
porque no entiendes lo que es de Dios sino lo 
que es de los hombres.” Mateo 16:23 SRV. 
De la misma forma Baal-Salisá se disfraza 
para desviar a los hijos de Dios y así perder 
los galardones. “Vino entonces un hombre 
de Baal-salisa, el cual trajo al varón de Dios 
panes de primicias, veinte panes de cebada, 
y trigo nuevo en su espiga. Y él dijo: Da a la 
gente para que coman.” 2 Reyes 4:42 SRV. 

La biblioteca Watchtower respecto a este 
pasaje hace un comentario que a continua-
ción cito: “Lugar desde donde un hombre 

llevó veinte panes de cebada de los prime-
ros frutos maduros de su cosecha y un poco 
de grano nuevo para presentarlo al profeta 
Eliseo. Era un tiempo de hambre, y Eliseo 
estaba en Guilgal. El humilde suministro 
fue más que suficiente para los cien “hijos 
de los profetas” que allí había”.  El nom-
bre de Baal-Salisá según la concordancia 
Strong significa “Tres veces gran Señor” y 
una de sus palabras su raíz significa “tres 
pedazos, tres porciones”. Esto es muy inte-
resante porque el pueblo de Israel cuando 
correspondía el tiempo de “dar” tenía un 
principio que era el de primicias, cosecha 
y rebusco. Las primicias eran los primeros 
frutos que salían de lo sembrado o del ga-
nado que lo apartaban para Dios, la cose-
cha les servía a ellos para vivir, y el rebusco 
eran las orillas de los terrenos que dejaban 
para que los pobres y extranjeros recogie-
ran los frutos y pudieran sobrevivir. Según 
el texto llegó un hombre de Baal-Salisá y 
llevó 20 panes que eran primicia al profeta 
y este a su vez se los devolvió para que ese 
hombre les diera de comer a la gente por-
que había hambruna en ese tiempo. 

Aparentemente este hombre hizo algo 
justo, se acordó de los pobres; pero que-

brantó un principio, no le dio a Dios la pri-
micia, aunque el fin aparentemente justificó 
el medio humanamente hablando. De esta 
forma hay muchos cristianos que no quie-
ren creer en el diezmo, y utilizan textos de 
la Biblia fuera de contexto para usar ellos 
lo que le corresponde a Dios. No podemos 
ser administradores del diezmo, por ejem-
plo el día que veamos a un pastor de una 
iglesia que a nuestros ojos estén pasando 
dificultades económicas y que al final del 
mes tomemos el diezmo y lo ofrendemos a 
ese pastor; no nos corresponde hacer eso; 
estamos empezando a pensar en las cosas 
de los hombres. No podemos disponer de 
las Primicias, eso es algo que es para Dios: 
“Traed todos los diezmos al alfolí, y haya 
alimento en mi casa; y probadme ahora en 
esto, dice Jehová de los ejércitos, si no os 
abriré las ventanas de los cielos, y vaciaré 
sobre vosotros bendición hasta que sobrea-
bunde.” Malaquías 3:10 SRV. 

Si cumplimos los principios bíblicos, los 
cuales son eternos, siempre vamos a ser 
bendecidos y disfrutaremos de sus benefi-
cios. No permitamos que Baal-Salisá nos 
desvíe y que actuemos humanamente en 
los aspectos que son espirituales.

Por: Ramiro Sagastume

Baal Salisá
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ntonces todos los hombres 
de Israel se levantaron de sus 
puestos y se pusieron en orden 
de batalla en Baal-tamar; y 
los emboscados de Israel salie-

ron de sus puestos, de Maareh-geba. Jueces 
20:33 LBLA.

Acompáñeme a comprender el contexto 
de este verso. Todo inicia con la muerte de 
la concubina de un Levita a manos de gente 
de Guibeá de Benjamín (que significa “Coli-
na”, naturalmente, era un lugar alto). Israel 
se levanta en contra de Benjamín, Dios los 
apoya y se dan varios días de enfrentamien-
tos. Al tercer día, los hijos de Israel sacaron 
a Benjamín de su ciudad y se enfrentaron 
en de Baal Tamar (Señor de las palmeras) y 
luego asaltaron la misma Guibeá. Benjamín 
queda derrotado y destruido.

Ahora veamos algo más. En Génesis 
38:1-26 vemos que Tamar (Palmera) fue 
la esposa de Er que era el primogénito de 
Judá, queda viuda y de acuerdo a la ley le 
deben levantar descendencia; el hermano 
de Er no cumple y muere. Entonces, Judá 
se niega a dar el hijo que queda por lo que 
finalmente Tamar se disfraza de prostituta 
y hace pecar a Judá.

En 2 Samuel capítulo 13 encontramos 
que Tamar, hermana de Absalón, es viola-
da por Amnón, su mismo hermano. Luego 
Absalón hace venganza y mata a su herma-
no Amnón. 

Tamar, también fue el nombre de una 
ciudad (Eze. 47 y 48), se ubicaba cerca de 
Soar (Atlas Histórico de la Biblia. I. An-
tiguo Testamento, José Ochoa. Archivos 
Acento, 2003) pero hay que notar que esta 

cercanía, relaciona a Tamar inmediata-
mente con la alianza de los 5 reyes men-
cionados en Génesis 14 en donde aparecen 
Sodoma y Gomorra.

Otra ciudad que hace referencia al “Se-
ñor de las Palmeras”, se conoce como Pal-
myra, Tadmor o Tedmor (1Rey. 9:18, 2Cro. 
8:4). Lo interesante es que allí se encuentra 
el templo a Baal, venerado como dios de 
dioses. El templo es la principal atracción 
de Palmyra, es una estructura histórica 
puesto que fue usado como iglesia católica 
y luego como mezquita.

En mayo 2015, la ciudad de Palmira fue 
tomada por ISIS, derribando todo mo-
numento histórico de las ciudades que ha 
invadido; le invito a quedar atento para 
confirmar qué pasa con el templo de Baal.

En toda el área de Canaán y de Siria, 
Baal era ampliamente conocido por lo que 
se cree que hubo muchísimos santuarios (lu-
gares altos como Guibeá, por ejemplo). Los 
historiadores indican que hubo sincretismo 
a lo largo de esta región y por ello el parale-
lismo en el uso de nombres y lugares físicos. 

Vemos en todo este contexto que existe 
una conexión directa entre Tamar, Sodo-
ma, el pecado sexual, la muerte, la destruc-
ción, las palmeras y Baal. Las ciudades que 
aparecen en ese territorio (Tamar, Guibeá, 
y Gabaón) tienen una connotación espe-
cial y se relacionan con palmeras. Además, 
cada ciudad se relaciona a un evento con-
trario al pueblo de Israel.

Debemos reflexionar sobre la vida pasa-
da, la cultura o forma de vida del mundo 
porque antes de llegar a los pies del Señor, 
pertenecíamos al mundo y vivíamos confor-

E

me a él. Podría compararse con el dominio 
cultural de Siria en los tiempos bíblicos. 
Vemos que el Señor entrega Canaán a Su 
pueblo pero resulta que este mantiene las 
conexiones con la cultura Siria, por lo tan-
to sufre las consecuencias de esta influencia 
espiritual muchos años después de haberla. 
Había en la tribu Benjamín, una conexión 
directa a Baal que produjo gran sufrimiento: 
pecado sexual de horribles consecuencias y 
la muerte entre hermanos. Medite, ¿cree que 
ellos estaban conscientes de esta situación?, 
¿está consciente usted de la suya?

La palmera es un elemento clásico de la 
vida en el desierto, su imagen denota la cer-
canía de lugares de fuentes de agua (Num. 
33:9), un árbol muy importante. Siendo 
alto, podía observarse de lejos e indicar la 
posibilidad de encontrar seguridad, agua y 
alimento a su sombra, puede vivir 200 años 
y es fructífera durante 50 años producien-
do calzado, cuerdas y canastas de las fibras 
del tronco. (Usos y costumbres de la Biblia 
-Edición solo texto: Manual ilustrado...
Editado por J. I. Packer, Merrill C. Tenney, 
Editorial Thomas Nelson).

De acuerdo a los pueblos del desierto, 
Baal era el dios de dioses; encontrar un lu-
gar con palmeras era una señal de que su 

dios les acompañaba.
El pueblo de Israel tuvo que enfrentarse 

a Jericó, esta ciudad también es conoci-
da como la Ciudad de las Palmeras (Deu. 
34:3). Todos sabemos que era una ciudad 
fortificada, aparentemente imbatible. Hay 
una relación muy clara entre las palmeras, 
la solidez humana y lo inquebrantable de 
su obra. Pues bien, es aquí mismo donde 
el Señor demuestra Su poder; Jericó ilustra 
la glorificación de Dios acompañando a su 
pueblo y dándole la victoria, es la manifes-
tación de la sobrenaturalidad de Dios, es 
una señal de fe y obediencia, es la destruc-
ción de la fortaleza humana; es testimonio 
de que la salvación no es solo para Israel. 
Por eso mismo es que Josué declara una 
maldición acerca de Jericó. (Jos. 6:26 SB-
MN) Josué pronunció este juramento delan-
te del Señor: “Maldito el hombre que venga 
a edificar esta ciudad. Pondrá los cimientos 
sobre su primogénito, y sobre su hijo menor 
levantará las puertas”.

Comprendemos entonces que Jericó re-
presenta el lugar donde Dios vence la for-
taleza humana, pero la tribu de Benjamín 
no comprendió y nombró un lugar en rela-
ción a Jericó.

Amigo y hermano, reconocer señorío es 
reconocer dominio. ¿Quién domina su vida? 
Es hora de comprender si no hay algún “se-
ñor” escondido que esté provocando con-
secuencias negativas sobre su vida. Que El 
Señor le ayude y bendiga grandemente.

Por: Raymundo Rodríguez

BAAL TAMAR



aal-Zefón es el nombre de una 
ciudad egipcia ubicada a ori-
llas del Mar Rojo, siendo éste 
el lugar donde acamparon los 
hijos de Israel y fueron alcan-

zados por los ejércitos de Faraón antes de 
cruzar el mar (Éxodo 14.2-9). Este nombre 
es un término compuesto por dos palabras 
hebreas; la primera de ellas es Baal (H1168) 
que significa amo o señor y generalmente 
se refiere a una deidad pagana venerada 
por los fenicios. La otra palabra es Tsafón 
(H6828) que significa oculto u oscuro, pero 
en la Biblia se usa únicamente para referir-
se al Norte, por considerarlo un cuadrante 
tenebroso y desconocido.

De acuerdo con su etimología, el nom-
bre Baal-Zefón se puede interpretar como 
El Señor de la Oscuridad o El Señor de lo 
Oculto (Diccionario Strong), pero algunos 
traductores opinan que la palabra Tsafón 
es la raíz de donde se deriva el nombre Ti-
fón que se refiere a un dios de la mitolo-
gía griega que estaba relacionado con los 
huracanes, siendo ésta la razón por la que 
se utiliza el mismo término para definir un 
ciclón tropical o un huracán. A partir de 
allí, al nombre Baal-Zefón también se le 
atribuye el significado de El Señor del Ti-
fón (Diccionario Vila-Escuain) o El Señor 
del Invierno (Diccionario Lockward).

Sin embargo, al considerar el uso exclu-
sivo que se le da al término Tsafón en la 
Biblia, la mayoría de traductores y comen-
taristas concuerdan en que este nombre 
significa El Señor del Norte, de manera 
que, aunque cada uno de estos significa-
dos aporta algo distinto para entender un 
poco más sobre la idolatría de Israel, cen-
traremos nuestra atención en el último de 
ellos, por ser el que goza de mayor respal-
do y por la importancia que tiene el Norte 
en muchos aspectos, incluyendo algunos 
acontecimientos relacionados con el final 
de los tiempos.

En primer lugar debemos recordar que 
la ciudad del Gran Rey está ubicada en el 
extremo norte (Salmos 48.2), siendo evi-
dente que se está refiriendo a un Norte ce-
lestial y que el Gran Rey es nuestro Señor 
Jesucristo. Sin embargo cuando el Profeta 
Isaías describe la caída de Luzbel, dice lo 
siguiente: “…pero tú dijiste en tu corazón: 
Subiré al cielo, por encima de las estrellas de 
Dios levantaré mi trono, y me sentaré en el 
monte de la asamblea, en el extremo norte.” 
(Isaías 14.13).

Esto significa que el objetivo de Luzbel 
era apropiarse del lugar donde será estable-
cida Jerusalem la celestial y donde también 
nuestro Señor Jesucristo será coronado 
como el Gran Rey. Sin embargo, tras ser 
derribado por El Señor, Luzbel se presenta 

a sí mismo ante las demás creaciones como 
El Señor del Norte, en una clara usurpa-
ción de la dignidad y autoridad que sólo le 
pertenecen al Señor Jesucristo, de manera 
que el nombre Baal-Zefón nos habla de un 
culto diabólico que se caracteriza por la al-
tivez, la rebelión y la usurpación, e influye 
con estas características a quienes partici-
pan de dicho culto.

Por otra parte, cabe recordar la forma 
en que acampaban las doce tribus de Israel 
alrededor del Tabernáculo de Reunión: “Al 
norte estará la bandera del campamento de 
Dan…” (Números 2.25). Esto significa que 
Dan fue constituido como una figura de 
autoridad en el extremo norte, donde tam-
bién acampaban las tribus de Aser y Nef-
talí, pero cuando Jacob reunió a sus hijos y 
profetizó lo que habría de sucederles en el 
final de los tiempos, dijo lo siguiente: “Será 
Dan serpiente junto al camino, víbora junto 
a la senda, que muerde los talones de los ca-
ballos, y hace caer hacia atrás al cabalgador 
de ellos.” (Génesis 49.17)

En este versículo podemos ver que Dan 
no cumplió la función que Dios le había 
asignado como cabeza de sus hermanos en 
el extremo norte, sino se convirtió en una 
serpiente que muerde y hace caer a otros, lo 
que a su vez podemos considerar una conse-
cuencia de que él mismo haya sido influen-
ciado por Baal-Zefón, haciéndole involu-
cionar y retroceder del propósito que Dios 
le había trazado, a tal punto que en el final 

B

de los tiempos la tribu de Dan no es conta-
da entre las doce tribus de Israel (Apocalip-
sis 7.4-8) y por consiguiente su nombre tam-
poco aparecerá en las puertas de la Nueva 
Jerusalem (Apocalipsis 21.12-13).

Finalmente, debemos recordar que El 
Señor habló al profeta Jeremías por medio 
de una visión, diciéndole: “…Desde el norte 
irrumpirá el mal sobre todos los habitantes 
de esta tierra.” (Jeremías 1.14). Esta pro-
fecía tendrá su cumplimiento en diferentes 
tiempos, puesto que en primer lugar Jere-
mías estaba anunciando la destrucción que 
vendría sobre la tierra de Judá por medio 
de Nabucodonosor, pero la frase “el mal 
que vendrá sobre toda la tierra” sin lugar 
a dudas se refiere a la semana número 70 
de la profecía de Daniel, durante la cual el 
anticristo establecerá un gobierno mundial 
bajo la influencia directa de Baal-Zefón.

Sin embargo, tampoco debemos olvidar 
que en el interior del Tabernáculo de Reu-
nión se debía colocar la mesa de los panes 
de la proposición en el extremo norte (Éxo-
do 40.22), la cual es figura de la mesa del 
Señor, en la cual participamos del pan y 
del vino, dándonos a entender que la San-
ta Cena es la medicina preventiva que nos 
puede librar del culto idolátrico ofrecido 
a Baal-Zefón, así como en el antídoto que 
puede librar de la muerte a todos aquéllos 
que hayan sido alcanzados por la serpiente 
que muerde junto al camino y hace volver 
atrás. ¡Maranatha!

Por: Marco Vinicio Castillo

Baal Zefón




